Estimado Sr. Candidato a Magnífico Rector de la Universidad de Salamanca: 

La Asociación “Ciudadanos por la Defensa del Patrimonio” de Salamanca, creada en el año 1999, se plantea como uno de sus objetivos básicos la defensa del patrimonio histórico de la ciudad y provincia desde la base del respeto a la autenticidad del mismo.

El ya lejano proyecto de construcción de la Biblioteca de Humanidades en las antiguas pistas deportivas del Botánico sacó a la luz una impresionante serie de restos arqueológicos de diferentes épocas, lo que provocó la suspensión del proyecto, ante la necesidad de preservar un patrimonio tan valioso. 

Hemos podido leer en su programa electoral la propuesta de construir la Biblioteca de Humanidades, un asunto que considera prioritario.  Desconocemos la ubicación en la que piensa levantar este edificio, habida cuenta de las dificultades para hacerlo en el solar antes citado.
Salamanca, declarada Patrimonio Mundial por la UNESCO, cuenta, además, con una zona declarada Casco Histórico, que se extiende justo hasta el borde del solar donde se han encontrado los restos. Esta zona, además, ha sido protegida en el nuevo Plan General de Ordenación Urbana de Salamanca, que la declara “zona arqueológica”. 
Cualquier modificación significativa en el área declarada Patrimonio Mundial y su zona de influencia debe ser comunicada y consultada con la UNESCO de forma suficientemente clara y pormenorizada, según establecen las Directrices Operativas de la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de la UNESCO, suscrita por el estado español el 18 de marzo de 1982.

Desde la Asociación “Ciudadanos por la Defensa del Patrimonio” queremos proponerle la puesta en valor de los restos arqueológicos aparecidos, creando un aula arqueológica que permita a todos los ciudadanos de Salamanca y al conjunto de la comunidad universitaria la contemplación de unos restos tan importantes para la historia de la ciudad, que no pueden desaparecer, como ocurrió con los encontrados bajo el aparcamiento subterráneo anejo o los existentes en el solar donde se levanta la Biblioteca “Abraham Zacut”. 

Esperando que esta propuesta, en caso de resultar elegido Rector Magnífico, sea estudiada y considerada, aprovechamos la ocasión para enviarle un atento saludo.
